
J^NO XXOll BEOANO D E I.A P R E N S A B E I.A PROVINCIA Tirona. i s3©B 

PRKCiOS DE SDSCRiPCION 
En la P»nlniul«—On mes, I pUs—Tres meseg, 6 id.—Extran-
j*Jl —Tres mese» 11'25 id—L& sascripción se contará desde 1." 
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VIERNES t ? DE FEBRERO DE 1903 

CONDICIONES 
El \)&no î erá ĵ inmpre adelantado j en metálico ó en letr«« Je 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaumartln 
61; y J. Jones, Panbonrií-Montmarfcre, 31. 

A medida que trascurre el tiem­
po se va acentuando. 

Aquí DO se nota; parece que no 
estamos en vísperas de ejercer la 
importante función de acudir á las 
urnas. Ni un meeliog, ni noticias 
siquiera, ni comidilla electoral, ni 
nada. O está lodo arreglado y nada 
queda por bdcer, ó se DOS importa 
un comino lo que pueda ocurrir. 

Fuera de aqui pasan las cosas de 
manera distinta. En Murcia han 
celebrado una reunión los libei a-
les y ban procedido á elegir el can-
didalo que les ba de servir de ban­
dera en la lucba. El candidato li­
beral del distrito de Cieza se mué-
ve sin cesar. Necesita votos, y los 
busca visitando pueblos, reuniendo 
electores para saber como piensan 
y á lo que aspiran, á ñn de que si 
logra ganar la batalla, llevar al 
Congreso la expresión de sus aspi 
raciones. 

Efirlós dem»s distritos ocurre lo 
mismo. Salvo aquellos en que \»s 
minorías se consideran impotentes 
para ir ¿ la lucha, en los otros se 
notan los siolomas de empefiado 
combale. Cada candidato reúne 
sus huestes AreUgaodolas para que 
no decaiga él ardimiento. 

Dónde el movimiento se obser­
va más acentuado w en las gran­
des cipcanseripeiones: en Madrid, 
en Valencia y Barcelona donde los 
partidos avanzados pretenden lu­
char con candidatura cerrada. Es­
pecialmente en la última, el movi-
raieoto político está en su apogeo. 
De ios muchos candidatos qae as­
piran ala investidura, no hay nin­
guno que permanezca ocioso. Re-
poblioanos, conservadores, carlis» 
\M, liberales, socialislas y regio-

nalistas, se encuentran dedicados 
á la ardua labor de cultivar el 
cuerpo electoral que es quien les 
ha de conceder lo que desean. Go­
mo ninguno de ellos se encuentra 
seguro de antemano, ni aun con­
tando con la ayuda oficial, traba­
jan á porfía buscando elementos 
de lucha allí donde los hay, donde 
debieran buscarlos todos los que 
aspiran & representar al país en el 
Congreso. 

El movimiento político de la re­
gión catalana, que es el ideal que 
persiguen cuantos aman de verdad 
el sufragio, sólo tiene un lunar: el 
antipático catalanismo, contra el 
cual cierran todos los partidos 
avanzados, excepción hecha de los 
federales que tienen con aquel 
puntos de contacto en la cuestión 
política y los partidarios de don 
Garlos que parecen ser afines del 
catalanismo, por lo que respecta a 
la cuestión religiosa. 

Largo es el tiempo que ha de 
trascurrir antes del día de las elec­
ciones generales. Antes se han de 
celebrar otras que inspiran menos 
interés; pero si habiendo otras por 
medio y siendo largo el plazo cun­
de ya la agitación en el país, es de 
esperar que las elecciones de dipu-
ladbs á Corles se celebrarán en 
una atmósfera caldeada al extre­
mo, especialmente en las circuns­
cripciones y distritos en que los 
candidatos preparan ya las armas 
de combate y las fuerzas que han 
de luchar en los comicios. 

El síntoma no es malo; pero me­
jor sería si ese gran movimiento 
electoral que afecta á determina-
das regiones y localidades se pro­
pagara á toda la península, sacan­
do a la llamada masa neutra de su 
indiferencia y quietud, 

TyiilTMiS 
Loa concejales carlistas del ayuntamien-

t« do Pamplona lian liecbo dimisión p»r 
liabor cedido el ayuntamiento el teatro pa 
ra dar bailes de máscaras. 

Aiin }iay ridiculeces en el mando. 
La de esos concpjalea carlistas no pneda 

•er más grand* ni más digna d« ana carca­
jada. 

Don Basilio Paraíso s» lia adherido al 
pensamiento de celebrar una asamblea de 
fusión republicana. 

¿Y qué liace ahora la Unión Nacional sin 
su querido jefot 

4L0 sigue ó Tuelve cada unionista a 
campo de su procedencia siguieudo^l «gem-
plo de BU director! 

£u la cárcel de Jaén ha ingresado nn al­
ma de Dios. 

Al pobrecito le esterbaba su mujer y 
quiso deshacerse de ella pegándole fuego. 

Per* no le salió bien la prueba y la mató 
de catorce puñaladas. 

¡Bárbaro! 

Leemos: 
«El alcalde de Madrid ha manifestado 

que procederá con gran riger contra las 
compañías eléctricas de tranvías, si inme­
diatamente no p*nen en los coches apara­
tes saUavidas.» 

Más hechos y menos palabras. 
Solo así conseguirá «se alcalde qna 1M 

tranvías no asesinen á los madrilefioa. 

ün periódic* habla de nnot estadios Ue-
chos sobre ri trabî jo de la obrera yanki, 
por madame Van Vorts, y dice: 

«Esta señara se ha convertido en obrera 
para confundirse entre las que deseaba co­
nocer, y entró en nna fábrica de conser­
vas, donde había quinientas mujeres em­
pleadas con el miserable jornal de setenta 
céntimos diarios.» 

Setenta céntimos de dollar, colega. Hay 
que distinguir. 

Algo así cerno un duro y un pico regular 
por lo largo. 

Ya quisieran ganar ese jornal mísero la 
mayoría de los obreíoi españolea. 

De las obrerns españolas no digamos. 
Para ellas, el hecho de qns Imya nna 

mnjer que gana 1111 diii-o, resultará una fá­
bula. 

fllELBÍjnOBEBIiS 
Tercera carta 

[Á B. Miyuel Cabimenat) 
Mi distinguido amigo y señor: V, no sa­

be lo mal que lo he pasado ¡Qué frío á mi 
salida de Berlín 1 

Llegué á París medio muerto, con nn 
dolor en el calcañar derecho que tuve que ir 
á parar á la inaisón de santa de Saín Etien 
y de allí, viendo que no me curaba, que mi 
tendón de Aquilea no se ponía bueno, rae 
trasladé al hotel de Bade, boulevard de les 
Italiens 82, y encontré remedie á mi mal 
sin médico ni botica. 

Hoy salgo para Navarra y allí copiaré 
esta carta, antes de mandársela, con objeto 
de defenderme, en caso necesario, del co­
rrector de pruebas de EL Eco, que tan mal 
parado, rae dejió en la auteror jornada. 

En el hotel de Bade tuve la suerte de 
conocer y tratar, haciéndome su nuevo ami­
go, á nuestro compatriota el señor D. Fé­
lix Boix, distinguido ingnniero de oaminoa 
que dedica sus ratos Ai» solaz á recejar di-
biyosde artistas espaliolas, principalmeu^ 
de asuntos históricos, j á clasificarlos y es­
tudiarlos con buena inteligencia y buen 
criterio. 

Me «DM&é prnebaa notables <la mil y mil 
asuntos relacionados con nuestras costum­
bres, de sucefof políticos, .retjratos y carica­
turas de nuestros hombres eminenteis, î á-
tira*, etc. 

La serie da látninas sobre asuntas de to 
ros es interesantísima; aplazaremos tratar 
de ella en atra ocasión, concretándonos hay 
á las aleluyas y á las aleluyas toreras en 
nuestra correspondencia á medias, contan­
do con que mis cfirtas ni han de cansar al 
públic» ni han de serle molestas. 

¡¡Aleluya!! 
Esta palabra de la Iglesia en demostra­

ción de júbilo, se puso en estampas peque­
ñas de asuntos piadosos que al sábado san­
to y en las procesiones se arrojaban al pue­
blo. 

Lna aleluyas más antiguas que hemos 
visto pnbticndas en pliegos formando serie 
perlciiecMi ni Sr. Boix y deben ser de la 
óiioiift (le Carlos If. 

l'iitne (loR pliegos diferentes con grabados 
al agua fuerte y se compono cada uno de 
diez y ocho estampitnB en tres hileras. 

Eu uno se representan tipos de vendedo­
res y alusiones grotoscns sin arte y sin gra­
cia. 

Cadaeatampita tiene en la parte supo- • 
rior la glabra: ALELVIA. 

Ui hualLa do la plancha mida |9& por 
133 railfmetroa. ¡ 

Yenel otroplî g)» •« T«n animales que 
serla difícil clasifloar fi^o tiuviaran puestos 
sus nombres en muy pilóla letra, ^ 

En la parte inferior: ALELVIA. 
Par las años 1811 as cuaqda, quicá, apa­

recen las aleluyas toreras, también gralía-
das ul agua fuert« en planchas de 29 por 
21 centímetros y conteniendo cada pliego 
quince eslampitas en tres hilaras. 

En al ejeUiplar que posea el saMr Boix 
aparece en la primera alelaya |a vista exte­
rior de una plaza da toros y sigue en las 
otras las suertes de la lidia can siit nem* 
bres y sin versos paraados. 

Bn la aleluya siete se vé ana dama mon­
tada á orcajádas y en actitud de élavIaT nn 
rejón al toro, DébajO: TERESA ALONSO 
QUEBRÓ REJONCILLO EN ISl l . 

En la aleluya siguiente aparece un ciu­
dadano por los airas, sotire el toro, y deba­
jo: SUERTE DEL Í'OCHO. 

El final da esta suerte aerfa romperte 
algo. 

En la alé] nya Once 8« la eoban perro* al 
toro y tiatie qae ver él perrero con dbaqde-
ta carta hasta la clntnra y gran aombrero 
de copa. 

En la parte Inferior del pliego: «Estam­
pería de la Torrecilla del Leal pasada la 
carbonería.» 

La Biblioteca Nacional de Madrid pasee 
un pliego de la misma época, quizá publi-
c.ido antes qua el anterior, con las mismas 
suertes, y en la aleluya de la rejoneadora 
dice: «Teresa Alonso sallé á quebrar re-
gonkillo (sic) el 28 de Julio de 1711 (sic) 
en Madrid.» 

Pocos años después aparecen los pliegos 
de aleluyas grabados en madera, sus di* 

Probad el Licororo de HENRIGAMER y C. 
É a 9 

««fá. ^PI^^^FFFí^fí 

LA lUERTE 

I« mmri» 4* IváB llütch 

LA MUERTE 

xjmáMnlm MipeulóD dala rUtade oaasa 
•n eltprec^M Meirinsky que ae celebraba en 

en it irrim Paiaoto de Joütioia, loa jaeoea y prooura-
doreí aa renniaróa ea ti defpac^o de I*an Egfro-
fitoh SolMbek y «nipusaroná hablar del fstnoao pro-
Mao Kr»»«PTfky. 

XtdMWMUitel̂  M aoftlofaba |||i9riendo detmottra-
]a inoompetenoia del trlbanal. ' 


